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Hace quince <h'as parecía el des­

agüe uu problema erizado de lütl-
eulLades. El pbzodel coni-urso ler-
minaba 3' U^ijíaque ciedHi'arlo ile-
sierló. Tamlos capilaleíj in.»clivos 
en espera de cualquier negocio y 
DO bailaban «'sLímuios en el que les 
ofrecía la iii lusLria minera. 

La proposición del señoi- Gano-
vas biza concebir esperanzas. Pre-
seolada fuera de concurso, esLable-
cieoJo b»8es mas ó menos buenas 
respecto al pago y tiempo pai'a 
dar comienzo a la» obras, era al 
fin uüa oferta, manifestación del 
capital qu>* r^-s «ondía a im 'uN >s 
de la vuluui i «• -ii 

- que por el nem» io. •> 
que se »> • ifl ' 
¡Sin licaiu 11 i .. ; 
acordó plore t-r (i r si mis no, 
previ?» auiuri/.i iun i^ los miiitíns 
ruyus poderes liene. 

Que la aecisiuD lel Sui iio<iLu es 
grande lo pruel)» la reunión le 
anteayer; que sabe loque tiene en­
tre manos io uiceu ÜUS acuer iua. 
Se eucamioa al deMagü.', realizado 
por admioistraciou v a él ira si 
uaa voluntad superior a la suya— 
la jaula general—oo se io i upide. 

¿Qué aecesita para realizarlo? 
¿Un empréstito? Pues acordado es-
l», eémo ttsf mismo so cuantía y 
la forjÁa de cobrarlo y devolverlo. 
Que la juDta diga el -lía ¿O de Fe­
brero, cuando se reúna, ¡bagase! 
y se echara a la pbza, 

UQ millón quinientas mil pese 
tas no es caalidad tan grande que 
00 pueda encunliarse en el país, 
máxime cuando en que se reúna 
estAD iuteresados muchos capita­
listas que tienen interés -u el des­
agüe. 

Ei Sia licato ha hecho perfecla-
meúle acordando reservar a los 
mineros, partidarios y fundidores 
las obligaciones del emprcsUlo, y 

si éstos eslAn á la recíproca, harán 
mejor tomándolas, por que asi fa­
vorecerán su negocio, mejor dicho, 
lo realizaran doble, por que sobre 
poner al deS'-ubierto los mantos y 
tlloces metalíferos que cubrieron 
las agu;<s, se embolsar-an cada año 

tiendo hacer nuevas labores y un 
ejército de obreros inactivos ha­
llarán ocupacióu y pan para vi­
vir. 

El aU 4^ Febrero será' para ' la 
región minera fecha memorable. 
Seguramente que ningún minero 

j^l {>a$̂  set'é üiempr» adelantada y é» SKetáÜco ó eii Ittlras ' « 
fácil cobro.—Oorresponsales eu París, A. Lorette rue Oaum.'iilíí. 

. 16; y-t. Tones, Paobonrir-MoiitHiíirtfe, 31. 

Sin emoción. 

•TlilEÜTAZaS 

el CÍAVO por ciento del dinero que |. de ftst%,.^'Ta lo vera amajiecer 
(jr-esleu. 

La canli ia i necesaria para ha­
cer las obra-, es decir, el millón y 
iiiedio ilf» oeselas, 00 es cantidail 
nuiy grande, tepelimos; pero es 
mucho menor consi leraudo que no 
se hará el tesembolso de juna vez, 
si no en un lapso de liempo de tres 
años, devolviéndose en veinte. 

La operación no ha de ofrecer 
diücullades. Tampoco ofrece ries­
gos; V no ofie-it*n lo lo uno ni lo 
olio, fi minero proMÍril«rio de mi-
ua::i del LUu • <tai B'̂ at y obligacio-
nisüi al «iii-m r liempo >\e^ Sindica-
t.) d"l 'lesügü'í, ponjcé* de nuevo 
sus trabajos en pro lucios cOQ dí-
beró (jue te sera reembolsado mas 
o menos I r le, nunca mas alia de 
Veinte años—pro lució idole todo 
el liempo que larde en 'reingresar 
en su bobillo un interés del cinco 
por ciento anual. 

La solución uo puede ser mejor. 
L* creíamos difícil y desesperanzá­
bamos de que se realizara la de-
secacioa de tas iniáas Inundadas, 
y nos la ofrece el Síudicato íacilí-
sitna, féátizada sia sacriflcioii y 
susceptible de que se lleve á calM> 
sin ayuda ai demora. 

Coa Jas bases acordadas por al 
Sindicato, al que hay ¡ue recono-

'cer entusiasmo, buena voluntad, 
déeiiúoa y conocimiento perfecto 
del asunto, el problema de des­
aguar las inioas del Llano del Beal 
puede darse casi por resuelto. Que 
quieran los interesados—y han de 
querer por que sería ridículo qUe 
después de pedir al gobierno lo 
que íia concedido se declararan 
iinpolenles para realizarlo—y l«s 
hornijas serán instaladas y el ni­
vel de las ai^uas bajara permi-

Oic« un periódico qne e} Japúa et ua 
pueblo superficial. 

Si «ieiido Hsi tiene ana inartnA que ya la 
qui«i«r4ino3 |rani nueatro uso ¿í(ué lería si 
íuese un pueblo hondo! 

¡Y î ensar qua ese puvblo tan superficial 
dá «lue liablnr al mujiUo muu'lio ufar que 
Do«otrim! 

Y ttl vez ue tenga un Maura constntotor 
de trA8>)s, ni mi Silvela nt^estro en ul ma 
nejo lie la duga. 

Barozas del muido—eoi|io dijo el otro. 

Lfeiiioa: 

cEi Sr. Pf j Amaga dttarraUá anodM 
uuHconftireuciii.* 

Meuoi mui ri la üti después. • 

Dice uii periódico: 
«El Sr, Sánchez Guerra ha di«bo <̂ a« Hd 

tiene eunociutieuto de uing;áir telegrama 
oficial en que se b«t>le de silbido*, dé p«-
driidas y de tiros contra el Sr. CaMalejas.» 

£saa vote» las hace circular «i tetiáor» de 
enfrente par* desacreditar la mercaucte. 

iQoiéu «s ta uiiHuijfO? 

Dice a o eolef a; 
tZt PttU Journal, llegado hoy & Madrid, 

publica interesuutes detalles aüercft do la 
traTssiaque ha rtuilizado el corroo j:ipoués 
cLedomaru», tcníiondo á cada momento 
ser apresado por los barco» de guerra riiaos, 
y que traducimos cuiue deinostraniíin de 
que en el Jitpón se croia la lumediata rup-
tuní de liostilidadts.» 

il^ero e» que ya no OXÍBÍ» el doreclio de 
geiitost ÍYH 8B puede apresar en alta mar 
un buque salido do puerto antes de la de­
claración de guetrut 

Ni todas Ins guerras son la hispano ame­
ricana ni todas las uaciuues están solas co­
mo !a nuestra en un ca$su» belli. 

Ya 86 hubieran guiudado los rusos do 

aproMr esa.barco doi Japón, salido del 

puerto ea nroma&tos d« t>&s-
De modo fUAiMO d«li viaje accidentado, 

del ÍBgonio del c a p l t t e ; ée sus tretas para 
doíáixsrss porsJ lomo áél iigaa á la chita 
callMid», M filfa, mdtlca ceiesfYal, jarabe 
de pico ó coarersaeión de Puerta de Tie­
rra. 

O dieho do ̂ coímod^ > 
Un pretexto para pasar el rato. 
iQuó le paroce esta opinión nuestra á Le 

Ftíit Journafí 

LO QUE CUESTAN 
las huelgas 

Las boelgai d« ios mineros de Francia y 
do los Estados Unidos han costado muy ca* 
ras y han ocasiomulo perjtiieios consid^ra-
bf«s, aún piara deÉptiés do haberse cotiji'ra-
do el conflicto énire patronos y obreíos. 

Por lo qoerospeota á la primera, basta 
•tponeralgunas ^fras para adrertir su gru-
vadad'iáioaémloaylosdafios que ha produ-
eido eo ios intereses uaciOuales. 

IAH «cplotaeioM» hutl«rM dfil dojpartn-
ineoto dot Norto harii dado ocupación en 
•1901, según la««tadística oficial, á 25.911 
o)N<éFos, á tea i iS.fiV» de toiido y do día 
6.241. 

i3 total d*lMsalarios pagados h^ sido 
d«40.210.^{efrftnt!os. 

IdW explotaciones hulleras del Paso de 
Calais han ocupado durante el ifíistno aBo 
á ea.441 obreros, ó sea 48.735 de filudo y 
18.706 de día. 

Et total do lo* ÉftlftHw ha Mcend^o á 
S9.582. SSS'fmneM^pn-oxíiBuiduDAntre. 

Ootaii ftw 6iiel|af»taa do los doa dapar-
taiüeDtos haii holgado treinta y doa, días, 
han perdido los do! Pase de Calai* touicos 
» 555.304, y loa del Norte 4.289.104 frau-
•os, ó sea, en números redondos 14 millo 
oes., 

¿Cuáuto hau perdido las Compañías sien­
do el precio doreuta de la tonelada fran­
cos 14, ^5'60 la mano de obra 2'60 oí lie-
rrameutaje y 3 francos los gastos genera­
les. 

£u los treinta y dos días de huelga, I»^ 
Componías no han tenido qae pagar salA» 
rios; uo han procedido á .la entibación de, 
las galerías, han tenido encendidas sin em­
bargo, sus máquinas de vapor; imn debido 
hacer el desagua y ejecutar otro» actos que 
ocasionan gastes. 

Estos los estitttnn las Compañías HD 1 
ifrancó óeii 1*26. ' 

Por btra ¿larté, la huelga no les haevita-
dé sus fastos genérales. 

Héttio» áfifrído, decía no Director, una 
pérdfdá qne se ¿yalnará en 6 francos de 
desembolso por lonélad». 

Si uo cont»mos mus que las cifras de 
pérdida arriba indicadas, llegaríamoa in 
todo caso á 3 flancos, más 1'25 ó sea 4'2.") 
francos. 

Ahora bien: como la ettadfstica nosense" 
ña que en 1 í>01 el Norte y el Paso de Calais 
han extraíi' > 19.919.286 toneladas, debo 
mos deduci:- qua las Sociedades de los do» 
departaraenioa han perdido por lo mono», 
de 7 á 8 mülouesde francos en dinero des­
embolsado. 

iCuáuto han dejado de ganar? Hubiesen 
vendido aproximadamente la duodécima 
parte de su producción anual, es decir; to­
neladas 1.039.940 fk 14 francos; siendo el 
precio do coste por tonelada de 11 franoo*, 
el beneficio es de 3 francos. 

Per consiguiente Lo que dejan de ganar 
lat Compañías á causa de la huelga soo 5 
millones de francos próximamente. 

Sumemos esta cifra á los desembolsos he­
chos por gastos generales y de entretoni-
mieuto y tendremos uu total de 12 ó 13 
milloues por lo menos, qne representa las 
pérdidas sufridas por las Compañías. 

De suerte que la huelga de Francia ha 
ooatado (k les obreros y patronos uno» 27 
millonea de francos, 

Adostás hay que tener eu cuenta que al 
oainbiaf de mercado muchos consumidores 
franeeaei hftu ^eeho contratos a u n mes 
«onJotbelguy 4treB meses con los ale-
otanM.^ 

I^hasjgade lo>s listines Unidos tam­
bién ha pred^cídci perluioios generales de 
suma iniporta^ciai 

Véase el cilcule que se ha hecho d* Ij 
que ha costado: 

Al público por alza en los precies, dellara 
47.600,000. 

A los mineros i>or pérdidas de salarios, 
26.aüÜ.<J00. 

A los demás empleados, 5.870.000. 
A loa camiuos de hierro por baja de sus 

ingresos, 11.000.000. 
A los hombres d« negocios en la región 

de la huelga, 14.800.000. 
A los hombres de neg icios do otras re­

giones, 8.900.000. 
Por mantenimiento de los contratos, do» 

llars 1.400.000. 
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Eu este instante Samuel y lo» hebras llegaban a 
vestíbulo y empujaban á f Jizar la puerta. A este rui­
do el dauoits herido y los otro» do» huyeron por el 
balobn pero como tauUo que descender por la galería 
cayeron sobre los cipayos apostados por el sargento-
Gracias & »n increíble destreza y í la agilidad de sog 
cDcrpos frotados de aceite, do» daeolts pudieron e«c«. 
par. Ei tercero, menos afortunado, fué regido por loi 
soldados en el inouaento en que la puerta cedi* & los 
esfuerzos de los hebras y del joven alférez. 

£ n troto que mistress Tarlesby trataba de kaoerla 
volveren si se oyó en el jardeo la voz de Burtell, 
despnes el raido da una lucha y la calda de nn ooerpo 
en los iscalones de la galería. El alférez y el sargento 
se lanzaron á la ventana; pero on el momento en ()ue 
lo» cipayo se separaban p!»ra dejarles paso, Bartell 
aparéelo én la galería cdibierto dé sangre y con el 
sable éñ la mano. 

—¿«ístals herido? dljd el alférez corrieudo al jo­
ven. 

Knriqae la hizo ««Casde^q'ae do y se aoercé á Geoilia 
qae empezaba á recobrar sus Wátídos y miraba en 
oeredor eon vista estráviada. 

Con es&iuteligenoia del aorazón que poseen casi 
odas ¡as i^ajereStdaroliaa comprendió la a n g u s t i a 
tel> ióven ofioi»l< 
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—Caoiíi» habia pa-dido el ooneaitniento, dijo; pero 
gracias & Dios, no ha ranibido nioguna herida. 

Dsspoes asegurada ya del eitado de su hermana 
oorrió á su marido que se habia vuelto A acostar, 

Los prisioneros sólidamente atados fueron enoorra-
dos eu una habitación bajo la guardia de cuatro oipa­
yos. 

Burtell el alférez yel sargento formaron loa demás 
en pelotones que tomaron el mando y se pusieron en 
persdoaoión de los daooits. 

el dia que los oipayos los Usvasen íl Agrá y los pusie­
ran en msnos del jues!. Eitoontraron tamVñen en el 
jardín un daooits gravemente herido; era el que se 
habia batido con Burtell. El desgiHoiado habia reci­
bido una eitpoada en el bajo vientre y dobla tafrir 
de un modo horrible. Murió al dia siguiente. 

A pesar de su estado dt| sufrimiento Tarlesby hlze 
que ¡01 oficiales y los sargentos fae»en á su habitaolón 
y les dio oordialmentt! las gracias por sus sooprro». 
Al viajo sargento se le prodigáronlos elogios y los 
regalos Bartell le dio un magnifico par de pistolas que 
vallan por lo menos 15o rupias, Cecilia comprendió 
que era por ella por lo que Enrique recompensaba 
tan generotamente al viejo irlandés y con sus ojos 
húmedos dló gracias a l teniente. 

£rf etto de la üoohe yel dia zlgfaiaete pasaron sia 
' Bovídíld.Por temor de qtio los daobití estuviesen aun 
éo íi« oéroaníaa Samuel y el goubadhaí hicieron al-
¿tüíásMoarsionespdrlóB alrededores. Las notioíai 
que réotílíleron les probare» que la banda de esos 
miserables habia tomado la áíreoolóh del reino de los 
pindarís y de los bheeis descaes dé sus espedloio-
nes. 

Bpghobutt^ Kiashu^narain vivía A diez y ooho mi­
llas de Pultaghari. Bartell partiéoon los oipayos para 


